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BOLETIN N° 817- 10 (S).

INFORME DE LA COMISION DE RELACIONES EXTERIORES, ASUNTOS INTERPARLAMENTARIOS E INTEGRACIÓN LATINOAMERICANA RECAIDO EN EL PROYECTO DE ACUERDO APROBATORIO DEL "CONVENIO BASICO DE COOPERACION TECNICA Y CIENTIFICA SUSCRITO CON LA REPUBLICA DEL PARAGUAY.".

HONORABLE CAMARA:

Vuestra Comisión de Relaciones Exteriores, Asuntos Interparlamentarios e Integración Latinoamericana pasa a informaros el proyecto de acuerdo aprobatorio del tratado internacional denominado "Convenio Básico de Cooperación Técnica y Científica entre el Gobierno de la República de Chile y el Gobierno de la República del Paraguay", suscrito el 11 de junio de 1992, y sometido a vuestra consideración en segundo trámite constitucional.

I:‑ ANTECEDENTES GENERALES.

A. ‑ De acuerdo a los antecedentes proporcionados por el Ministerio de Relaciones Exteriores, la cooperación internacional cumple una función importante en la política que el Gobierno impulsa para dar al país una presencia activa y permanente en la Comunidad Internacional.

En ese sentido, adquiere especial relevancia la cooperación horizontal que se conviene con países de igual o menor desarrollo relativo; plano en el cual Chile efectúa un vasto plan orientado, principalmente, a América del Sur, Centro América y el Caribe anglófono.

B.‑ No obstante que con Paraguay existe un "Convenio Básico de Cooperación Económica, Técnica y Científica para el desarrollo económico y social", celebrado el 16 de mayo de 1963, incorporado al orden jurídico interno por el decreto supremo N° 84, de 1965, y publicado en el Diario Oficial el 12 de febrero de 1965; se ha estimado conveniente por los Gobiernos de Chile y de Paraguay, suscribir un nuevo convenio destinado a agilizar la cooperación horizontal y a hacerla más expedita.

Cabe consignar que esta forma de cooperación ha permitido, hasta el momento, la ejecución de proyectos específicos en el área de la promoción y desarrollo de las exportaciones, como el aprobado el 20 de febrero de 1991, mediante un acuerdo complementario del Convenio de 1963, promulgado por el decreto supremo del Ministerio de Relaciones Exteriores Nº 484, de 1991, publicado el 7 de enero de 1992; que permitió crear en Paraguay una entidad denominada PRO‑PARAGUAY, con las mismas finalidades y propósitos de PRO‑CHILE.

A lo anterior, se puede agregar que la liberalización de la economía paraguaya, siguiendo el esquema chileno, ha posibilitado que el intercambio comercial bilateral haya aumentado de US$ 32 millones a US$ 97 millones en 1991, cifra que sigue en aumento, según lo informado por el Ministerio de Relaciones Exteriores.

Por último, es destacable que los Presidentes de ambos países, como testimonio solemne de la nueva etapa de cooperación y entendimiento bilateral que impulsan sus Gobiernos, intercambiaron visitas oficiales, durante el año 1992. En la visita que el Presidente Aylwin hizo a Asunción, se firmó el "Convenio Básico de Cooperación Técnica y Científica", sometido a la consideración de la H. Cámara en estos momentos.

El objetivo fundamental de este Convenio, según el mensaje, es realizar vastos programas, planes y proyectos de cooperación entre ambos países, en las áreas científicas y técnicas que determinarán los organismos especiales que se crean para ello.

La reseña que hacemos a continuación, permitirá ilustrar a la H. Cámara acerca del alcance de su contenido normativo.

II.‑RESEÑA DEL CONTENIDO NORMATIVO DEL TRATADO EN TRAMITE.

Este instrumento, del cual se adjunta una copia a este informe, consta de doce artículos, cuyo contenido normativo es esencialmente análogo a los convenios de cooperación técnica y científica celebrados con diversos países; particularmente, a los suscritos con Colombia y E1 Salvador, recientemente aprobados por la H. Cámara.

Una visión amplia de su articulado permite señalar que sus normas regulan las modalidades de la cooperación; los órganos que se encargarán de dar cumplimiento al Convenio; las facilidades que los Gobiernos darán en sus territorios para la ejecución de los proyectos específicos de cooperación, y las cláusulas finales del tratado, materias a las que pasamos a referirnos.

A.‑
Modalidades y alcance de la cooperación convenida.

Los artículos I, II, III, IV y V regulan, principalmente, las formas de la cooperación técnica y científica entre Chile y Paraguay, así como las áreas que los Gobiernos consideran de especial interés para ello.

En los proyectos y programas específicos que acuerden se podrá contemplar el envío de expertos; de equipo y material necesario para su ejecución; la concesión de becas de especialización; la creación y operación de instituciones de investigación, laboratorios o centros de perfeccionamiento; la organización de seminarios y conferencias, y, en general, cualquiera otra modalidad que puedan convenir las Partes Contratantes (artículo IV).

Las áreas de especial interés mutuo para la cooperación técnica y científica chileno‑paraguaya serán la planificación y desarrollo; medio ambiente y recursos naturales; innovación tecnológica y productiva; energía; electrónica; minería; pesca; agricultura y agro‑industria; puertos; transportes y comunicaciones; vivienda y urbanismo; turismo; salud y previsión social, y comercio e inversiones (artículo V).

Los Gobiernos deberán considerar en la ejecución de los programas y proyectos específicos de cooperación, la participación de organismos y entidades de los sectores público y privado de ambos países y, cuando sea necesario, de las Universidades, organismos de investigación científica y técnica y organizaciones no gubernamentales (N° 2 del artículo I).

A lo anterior se agrega la posibilidad de contemplar la participación y financiamiento de organismos multilaterales y regionales de cooperación técnica, como asimismo de instituciones de terceros países (artículos III y VIII).

B.‑
Los órganos que se encargarán del cumplimiento del Convenio.

Los artículos VI y VII establecen una Comisión Mixta, encargada de coordinar la mejor ejecución del Convenio, y un Grupo de Trabajo de cooperación técnica y científica, destinado a actuar como mecanismo constante de programación y ejecución.

La Comisión Mixta será presidida por los representantes designados por los Ministerios de Relaciones Exteriores respectivos, y se reunirá, alternadamente, cada dos años, en Asunción y en Santiago. Sus funciones serán, básicamente: evaluar y demarcar las áreas prioritarias en las que sería factible realizar proyectos específicos de cooperación, y analizar, evaluar, aprobar y revisar los programas bienales de cooperación técnica y científica que los Gobiernos decidan impulsar.

E1 Grupo de Trabajo, por su parte, integrado por representantes de ambas Cancillerías, por las autoridades directamente relacionadas con temas específicos, incluidos los organismos técnicos nacionales, las Universidades y el sector privado, será coordinado en Chile por el Ministerio de Relaciones Exteriores y la Agencia de Cooperación Internacional, y, en Paraguay, por la Secretaría Técnica de Planificación de la Presidencia de la República de ese país.

Las funciones del Grupo de Trabajo serán, en lo esencial, de diagnóstico, de proposición y de supervisión de la ejecución de los proyectos acordados.

C.‑
Facilidades para la ejecución del Convenio.

Como ocurre en estos casos, los Gobiernos establecen en los artículos IX, X y XI, las facilidades necesarias para el cumplimiento del Convenio:

1.‑ Cada Gobierno pagará los gastos de transporte aéreo de ida y vuelta para el personal que envíe al territorio del otro país; pero el costo de su hospedaje, alimentación, transporte local y otros gastos necesarios para la ejecución del programa serán cubiertos por el Gobierno del país receptor; sin embargo, en los respectivos programas o en los Acuerdos Complementarios de este Convenio se podrá acordar cubrirlos de manera diferente (artículo IX).

2.‑ Los funcionarios y expertos que el Gobierno de Chile o el de Paraguay envíen al otro país para trabajar en proyectos de cooperación, gozarán de los privilegios y exenciones acordado a los funcionarios y expertos de las Naciones Unidas (artículo X).

E1 mismo tratamiento se dará a los equipos y materiales suministrados, a cualquier título, por un Gobierno u otro, en el marco de proyectos de cooperación técnica y científica (artículo XI).

E1 régimen de franquicias que otorga nuestro país en estos casos es el contemplado en la Convención sobre Prerrogativas e Inmunidades de los Organismos Especializados de las Naciones Unidas, promulgado en el país por decreto supremo Nº 626, de 1951, publicado en el Diario Oficial del 12 de noviembre de 1951.

Estas franquicias deberán ser precisadas en los proyectos específicos de cooperación que se aprueben en el futuro mediante los acuerdos complementarios previstos en el Nº 3 del artículo I del Convenio; de manera que por el carácter programático de las normas que las establecen no es posible determinar su alcance financiero, como ocurre normalmente con estos Convenios Básicos de Cooperación.

D.‑
Cláusulas finales del Convenio.

E1 artículo XII contempla estas cláusulas, relativas a la vigencia, duración y denuncia del Convenio. Conforme a ellas, él regirá por 10 años, prorrogables automáticamente por iguales períodos, salvo que sea denunciado con seis meses de antelación (Nº 1).

La vigencia se iniciará desde la fecha de la última notificación que se hagan las Partes acerca del cumplimiento de los requisitos legales necesarios para su entrada en vigor. En nuestro país, el requisito exigible es la aprobación del Congreso Nacional previa a su ratificación por el Presidente de la República, conforme lo dispuesto por los artículos 32, N° 17, y 50, Nº 1, de la Constitución Política.

Producida su vigencia, el Convenio en informe pasará a reemplazar al "Convenio Básico de Cooperación Económica, Técnica y Científica para el Desarrollo Económico y Social", suscrito entre ambos países en Asunción, el 16 de marzo de 1963.

En virtud de lo señalado, la aprobación parlamentaria del instrumento en informe es indispensable jurídicamente para que se produzca el efecto derogatorio convenido por los Gobiernos en el Nº 2 del artículo XII.

Por último, cabe señalar que la terminación del Convenio, no impedirá la total conclusión de los proyectos pendientes.

III.‑ DECISIONES DE LA Comisión.

A.‑ En el seno de vuestra Comisión hubo consenso en compartir, por una parte, los propósitos de fortalecer los tradicionales lazos de amistad existentes entre Chile y Paraguay, y, por otra, la convicción que tienen ambos Gobiernos de que la cooperación técnica y científica bilateral puede tener efectiva incidencia en el avance económico y social de sus respectivos pueblos, según las declaraciones que formulan en el Preámbulo del Convenio. Además, en su estudio la Comisión pudo constatar que este instrumento no contiene normas que se opongan al orden jurídico interno.

Por todo lo anterior, decidió, por unanimidad, sugeriros el proyecto de acuerdo sometido a vuestra consideración el los mismos términos en que lo hizo el H. Senado.

Por lo señalado, el texto del artículo único que vuestra Comisión os propone es el siguiente:

"Artículo único.‑ Apruébase el "Convenio Básico de Cooperación Técnica y Científica entre el Gobierno de la República de Chile y el Gobierno de la República del Paraguay", suscrito en Asunción, el 11 de junio de 1992.".

B.‑ Vuestra Comisión designó, por unanimidad, Diputado Informante al señor Diputado GUZMÁN ALVAREZ, don PEDRO.

Acordado en sesión del 13 de enero de 1993, con asistencia de los señores Diputados Dupré Silva, don Carlos (Presidente de la Comisión) Caminondó Sáez, don Carlos; Kuzmicic Calderón, don Vladislav; Le Blanc Valenzuela, don Luis; Mekis Martínez, don Federico; Morales Adriasola, don Jorge; Ojeda Uribe, don Sergio: Ribera Neumann, don Teodoro: Rocha Manrique, don Jaime, y Yunge Bustamante, don Guillermo.

SALA DE LA COMISION, a 13 de enero de 1993.

FEDERICO VALLEJOS D ELA BARRA

Secretario de la Comisión

